
LA. DEFENSA 
igafiU jaig-

tüos publicados sia que la administra
ción de correos dq Almería nos haya 
devuelto ninguna, lo que nos Hace 
creer que todos 'h'án llegado á su des
tino. 

Además, ¿cómo pensar que los ami
gos políticos del comuriicante nó le 
habían de pariicipát' la fausta noticia, 
(acompañada del número), de que ha
bía un periódico serio- y que responde 
en absoluto» d-e cúafttos escVitOs en él 
aparecen, q'úé se ocupaba de sü per
sona. ^ 

Permítanos el Sr. López qiie, una 
vez más, dudemos de sus palabras, 
autorizados por tan vehementes pre
sunciones. 

En cuanto á lo que contesta á la pre
gunta fórhaúla'da' pbr él distinguido é 
ilustrado periódico aímerieuse, cree-. 
moB que éste habrá satisfecho en poco 
su curiosidad. • ¿Que lo qüe^pasá én 
Vélez-Rubio lo sabe el Sr. Gobernador 
Civil de la provincia, y de ello, entien
den los Tribunales de Justicia? Esto es 
lo mismfi que remitir á repetido cole
ga,-si quiero averiguar oigo, á dicha 
autoridad ó á mencionados Tributiales, 
lo'cual nos parece poco gálaóte" y me
nos corté's; y al añadir que á esos Tri
bunales son á quienes toca averiguar 
los hechos acaecidos* es .tanto como 
decir al diario almeriense;. «¿cou qué 
derecho pretende V. saber? á V. nada 
le importa este asunto»; y ésto, la ver
dad', Sr'. López, es ya demasiada des
atención. 

Este, al contestar á la pregunta del 
mcncio'üado diario, ha debido ser tan 
fi-díüca como lo fuimos no.'̂ otros con 
igiíatí motivo en el ante próximo .nú-
irtero; ipiiro buena barriga va á hacer, 
como decimos en estos pueblos,- nues
tro colega, si tenía curiosidad ó iüte-
rés en saber lo que aquí pasa, con-que' 
lo sepan el Sr. Gobernador y los= TVÍ-
büoales dé Justicia! Es lo mismo qué 
isi "nosotros pretendiéramos alimentar 
á1 Sí. López, sólo con ios veinte y cua
tro platos que sirvie.ron ai Z;ir en uno 
dé los banquetes que le dio nuestia-
vecina Francia, 

No, no está conforme el Sr. López 
(íón que este modesto semanario'sea 
órgano del Sr. Laserna; pero debe sa
ber aquel señor que ello á nosotros nos-
tiene tranquilos, por cuya causa no 
hemos tratado en sondear su paresper 
alntes de .empezar esta' publicación. 

Tal vez sea cierto'que el Sr. Laserna: 
m'añifestara' lo que el comunicante in
dica; más esa manifestación se refería-
seguramente al periódico de que ha''-
blaba' un inmundo anónimo que á 

hüésféo ilüslré jefe sé ;Íé dirigió por 
alguiíétc que nO será ínuy éktraño al 
Sr. L-ópe¿V Y cíaroj si eü ese* anónimo' 
se decía qué se ioa á publicar un pe
riódico en esta localidad parac comba-
lií' lá política de nuestro Ve'présentáu-
te en Cortés y para maltratar á éste, 
y para no sabemos cuántas cosas más, 
dicho se está que no podía merecer la 
conformidad de nuestro jüfe, que es la 
que nos interesa únicamente, Sv.-Ló
pez, y 'tíó'ü la 'cttál,,contamos; pOr qiíef 
este uo es el periódico aquel qué decíai 
el anónimo, sino .ün órgano del Sr, La-
serna en la'prensa; def̂ ensor de sii po
lítica y sinceramente afectó á .su, per-
'S'Ona. 

Qué él dignísimo Sr. Gobernador Ci
vil de'esta provincia conoce los he
chos á' que alude el Sr; Lópe'-í, es cier
to, como lo es arfé ío"lamentan los ami
gos de éste, y como lo es también que 
en ellosentiendeu los Tribunales de, 
Justicia, Ese conocimiento lo dio opor-
tunamente,nuéstrb'digno Alcalde, cu
ya autoridad trataron de arrollar y á 
cuya, persona quisieron agredir, 

Y basta. Impacientísimos esperamos 
la contestación del comunicante á nu
estro citado- artículo del uíúiriéro se 
gando de este semanario', siendo ma 
vor que la iranacie.nc.ia nuestro temoi/ 
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dé que ella no llegué>Yá veremos. ^í 
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ERRORES FUNESTOS/^ 

Inclinados estarnos á creer como en 
aquellos tiempos en que el sentimen
talismo se imponía en todas las esfe
ras sociales, faltas. dé • ciéíicia, y por 
cousiguieíJté, llenas de errores y su-

• perticiones quü acarreaban, males sin 
cuento en la vida pública y privada. 
Los pueblos-re'gHdbs-p'Dr la ignorTOciá-
soir pueblos desventurados, por que el 
hombre" qué'óó ley anta'su espíritu.so
bré lo'-material y tangible, no puede 
comprender-íás' grandiosas bclbizas 
del conjunto universal, y limitando'su, 
radio de acción en. el hediondo loda'Zal 
de las necesidades materiales, surge, 
la bestia humana del cadáver del hom-
bve divino,. 

Errores funestos los del a^ego á la 
vida plástica, por que aún iixiuéllos in
dividuos que procuran matar'sus- cre
encias y empañan vbluntariaTnent'eel 
límpido- espejo en'q,ue se'réflejaLv las 
acciones, la cbticiéucia, ño^consiguen 
jamás su objeto. Nunca por malos me
dios se consiguen buenos- y positivos 

j'esultadoR, y si.algutias'veces nos sor
prende el triunfo de la perfidia sobré 
la honradez, no son niás qué efímeras 
victorias que encumbran' al- pérfido',-
como al delincuente sobre el. patíbulo, 
paira hacer más visible su castigo. 

Preciso será olvidar lo:s adelantos dé 
los siglos.cn las artes y en las .cien

cias, y prescindir de la sana filosofía' 
qué ha perfeccionado extraordinaria
mente.la inteligencia ,y el sentimien
to, porque de otro móiío no se com
prende com'o se tolera' lo' que vi.sible-
mente es inmoral .y lo que sin duda, 
alguna es pernicioso. 

Por estas tolerancias á que el egoís
mo fnás refinado se aibá'ndona, éu lu
gar de segar las Cabe'zas d-i la rtvald-ita 
hidra política, la heñios alimétitrulo' 
con nuestra propia sangre, nuestra li
bertad y nuestros territorio.'', favoi-e-
cieudo e.<fii,fecundidad de un raó'dn tan 
prudigioíio, qué los-contados padres do 
la corte, han dado lobeznos ha;*tH pa
ra todas las ideasv Sv ésa tiera insen
sata no interviüier'a itias que en una 
sola institución social, de aquella par
te nadamás se recibiría el daño. Pero 
lio sucede así: cuerpo de pólipo desco
munal que extiende sus potentes brii-̂ ' 
zos de ventosas sobré toa-o el régiiñ'eii 
social, aplasta y deátruye, pulveri'/ay 
absorbe cirantüvitiiie á su cupriplhi. 

. No pa'ra rniénttís en ln legitimidad de 
sus actos, ni liara calmar su insacia
ble sed se fija eií ía pureza de Ina 
agua.s: lo mismo bebe eri la fuente de 
la arbitrarícdaíl y la veiigauza'. qúfe" 
él) las fiel atr pello y í;i injusticia... 

Siendo, pues, la política la b.i.=;e fun
damental del progreso de la.s riMci'i-
nes, y por consiguicule, y más p'ai-ti-
culármente de los pueblos, no necesi
tamos preguntar cómo son lo's gobcy-
nantes, ¿Hay ilustración" y pu-/,? ¿Se fn-
inentOTí la'-agricultura, ía i'inhisfcria-y 
eí comercio se mejoian Ins costuin-
bres y se.socorren las m'iseria.-̂ ? ;Beiv-
dita política, cuántos beneficios nos 
trae ĉ in sus poderosais energinsü ¿Se 
alientan las viles pasiotfes? ¿Hny odios 
y venganzas se perturba el pi'O'gré"-. 
so poniendo trabas á su desari-ollo cu
sas di versas m;inifestaciobes,ysc p:-es-
cinde de lá m'ora'lidiul en bis costum
bres? ¡Malditos políticos! ¡Cu la mi dad' 
que apesta cuanto toca! , 
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SE'CCIÓN MlNER'A 

M I N A S Y M - I N E R C S 

IV. 
Utf insigMie estadista' inglés', Mr.-

Gibsorn Bbwles, publica en la revista 
N",estros Tiempos uu artículo en el 
que se duele de que España esté como' 
nación exportadoi-a por bajo de Ho
landa,-. Bélgica y Suiza «que, tomadas' 
las tres juntas,'no- i'gualaü á Espatiti-
solá en población,-y'que'ségurame'nte' 
no son más ricas en' productos natu-
rales'del suelb^), y sube' de punto la-
extrañeza'del articulista al considerar' 

-nuestra -maravillosa riqueza minerav 
«que'debía coíocal'la entre las nacio
nes, como una excepción por su rrtag-
nífico'présente y por'su brillante por--
venir». 

Y hay' que añadir á esto., que no to
das las rcgitmes que enciermn rique
zas de gran importancia' son conpCi' 
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